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M O N O G R A F Í A . 

De la c a q u é x i a . 

En el lenguaje de la antigua medicina, esta denominac ión 
no tenía nunca un sentido bien determinado: se la e m ­
plea indistintamente para designar diferentes estados mor­
bosos, muy diversos por sus causas y modo de manifesta­
ción, resultando de una disposición viciosa de la economía y 
teniendo por c a r á c t e r común , un cambio en la const i tución, 
en ia forma y háb i to exter ior del cuerpo. 

En el dia, la palabra caquéx ia , está más limitada en su 
apl icac ión, y sirve, frecuentemente, para denominar un con­
junto de fenómenos patológicos, ó un estado de desmereci­
miento con a l terac ión notable de todas las funciones, par t i ­
cularmente d é l a nu t r i c ión , consecutivos á enfermedades de 
larga d u r a c i ó n , ó á influencias morbíficas que obraban hacía 
mucho tiempo. Su significación es tanto m á s precisa, cuanto 
que se emplea casi siempre añad iendo otra denominac ión 
que la especializa y que r(cuerda al espí r i tu la enfermedad 
ó la causa principal que ha determinado la caquéxia . Así es, 
que se a ñ a d e á dicho nombre el epíteto de palúdica, canee-



rosa, mercurial, acuosa, etc., para designar los modificacio­
nes que ha sufrido la economía , bajo la influencia de los 
pantanos, de una enfermedad cancerosa, de un tratamiento 
mercurial y de la humedad largo tiempo prolongada. 

G a q u é x i a acuosa en general. 

Bajo este nombre, que ha sustituido en el lenguaje m o ­
derno al de podredumbre, que era en otro tiempo el más 
usual, los Veterinarios designan particularmente una enfer­
medad general, dependiente de una lesión profunda de la nu­
trición y de una alteración de la sangre, caracterizada por la 
decoloración y blandura délos tejidos, por el enflaquecimiento 
y debilidad graduada de la fuerza muscular, por edemas, infil­
traciones serosas é hidropesías de las grandes cavidades esplá-
nicas. Se presenta como lesión ana tómica una disminución 
de la masa sangu ínea , de la cantidad normal de los glóbulos , 
de las materias sólidas de la sangre, y un aumento conside­
rable d é l a parte serosa. 

Como se vé por esta definición, no hay una gran dife­
rencia entre esta enfermedad y la a n é m i a . Un trastorno más 
manifiesto de las funciones, los edemas é infiltraciones del 
tejido celular, las condiciones especiales en las cuales la ca-
quéxia acuosa se desenvuelve, ofrecen sólo algunas diferen­
cias. 

La c a q u é x i a acuosa es una enfermedad frecuente; se o b ­
serva en casi todos los animales domés t icos , pero las reses 
lanares son particularmente las m á s expuestas; en los años 
muy lluviosos se presenta en grande ex tens ión y ejerce 
grandes extragos. Esta enfermedad ataca igualmente al ga­
nado vacuno y á los so l ípedos , pero generalmente ofrecen 
mayor resistencia á la influencia debilitante de la humedad 
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que las reses lanares; asi es, que, la cwémia bajo la forma 
h id rohémica ó caquéxia acuosa es ménos conuin en el buey 
y el caballo. 

En el perro es muy rara la anemo-hidrohemia. 
Los conejos domést icos ó caseros y los pavos j ó v e n e s 

es tán sujetos también á l a caquéx ia acuosa, ocasionando fre­
cuentemente esta enfermedad, una gran mortandad en las 
localidades donde se dedican á la mult ipl icación y entreteni­
miento de dichos animales. 

C a q u é x i a acuosa en el ganado lanar. 
Los animales de la especie ovina son sin disputa los que 

experimentan más fáci lmente el influjo de las condiciones en 
las cuales se encuentran colocados. Todos sabemos que son 
de una const i tución débi l , floja, de temperamento l infát ico, 
provistos de un tejido celular abundante, dolados de poca 
reacción contra las causas pa togén icas , y de aqu í que no 
es e x t r a ñ o que su economía sea tan r áp idamen te modificada 
por el aire que respiran, lugares que habitan y al imentación 
á que están sometidos. 

Las reses lanares temen igualmente la sequedad que la 
humedad, la a l imentación abundanle y rica en principios 
asimilables, como la acuosa y poco nutr i t iva. En cualquiera 
de estas condiciones extremas se ven aparecer las enferme­
dades más graves que atacan más comunmente á dichos a n i ­
males; entre otras el s a n g u i ñ u e l o , etc., etc. (1). 

Sinonimia. La c a q u é x i a acuosa del ganado lanar ha 
recibido diferentes nombres. Antiguamente se la conocía 
con el de podredumbre ó putrefacción, cuya denominac ión es 
la más conocida entre los agricultores y ganaderos práct icos 

(1) Véase nuestra «Monografía sobre el Sanguiñuelo y la Bacera 
en el ganado lanar y vacuno.» 
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extranjeros. Se la conoce también con los nombres de botella, 
hola, dome, mal de hígado, etc., hasta el caso de que, cada 
pastor y en cada localidad se le dá un nombre especial, Cha-
ber t ha citado hasta 70 ú 80 nombres en sus Instrucciones 
veterinarias, tomo 2.° En España se la llama t a m b i é n c o m á -
lia, m o r r i ñ a y e n t e q u é z . 

Todas las razas ovinas no son susceptibles al mismo grado 
para contraer la enfermedad: las razas ind ígenas , en Francia 
segun todos los autores, ofrecen mayor resistencia á las causas 
debilitantes que la determinan que las razas merinas y las 
mestizas. Se ha dicho t ambién que las razas inglesas precoces 
importadas á Francia, estaban m á s predispuestas á contraer 
la enfermedad, que las francesas ó aclimatadas en Francia; 
pero estos datos no son más que simples aserciones, sin que 
estén basadas sobre ningún dato de estadística bien hecha. 
Lo que se sabe y está bien establecido, es, que, el ganado 
lanar es de todas las especies animales domést icas , la que 
con más frecuencia es atacada de dicha enfermedad; pero 
respecto á su predispos ic ión mayor de tal ó cual raza^ i n d í ­
gena ó exót ica , nacida ó criada en dicho país, no hay, 
que nosotros sepamos, en los anales científicos, documento^ 
ciertos que lo pongan en evidencia. 

La caquéx ia acuosa aparece, casi siempre, b a j ó l a forma 
enzoótica ó epizoótica, y , por excepc ión , se presenta esporá­
dica, en algunas ovejas viejas y enfermas de una afección or­
gánica . Todas las estaciones no son igualmente favorables al 
desarrollo de dicha enfermedad: raramente se presenta du-
rante el est ío ó v é r a n o . En el o toño , hácia fines de invierno 
y más particularmente en primavera, en los meses de Marzo, 
A b r i l y Mayo, es cuando se presenta con m á s intensidad. 

Esta enfermedad es común en los países húmedos , en los 
lugares bajos, y en los terrenos pantanosos y fangosos de 
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suelo y subsuelo arcilloso ó expueslos á las inundaciones-, 
reina con más frecuencia en el Norte y Centro de Europa 
que en los países meridionales, pero, sin embargo, estos no 
están al abrigo de sus exlragos. 

En Egipto, s e g ú n los cé l eb re s Hamon y Fischer, (Re-
cueil l Veterinaire 1834) aparece en el r igor del eslío á con­
secuencia de las inundaciones del N i lo . Se declara sucesi­
vamente en los lugares que primero falta el agua. En E s p a ñ a 
se la vé también ejercer sus estragos en aquellas localidades 
pobres y h ú m e d a s ; en Estremadura es donde el cé l eb re 
Gilbert vio perecer la mayor parte de un hermoso rebaño 
de merinos, que habia comprado después de muchos sacri­
ficios. Tal es la aptitud de dichas reses á contraer la enfer­
medad que nos ocupa, que en la vecina República reina a l ­
gunas veces, en aquellos departamentos donde está más ge­
neralizada la sangre del bazo, ó sea el sangu iñue lo . 

Historia. Los ganaderos y pastores desde los tiempos 
más remotos han conocido la podredumbre; se la encuentra 
mencionada en casi todas las obras de los autores que por 
cualquiera causa se han ocupado de la especie ovina. Bajo 
la doble relación de su frecuencia y de la mortalidad que ha 
ocasionado en todas las épocas , ha sido considerada como un 
verdadero azote para la agricultura. Así es que se poseen 
en todos los países gran n ú m e r o de escritos que tratan de 
esta desastrosa enfermedad. 

Ser ía separarnos de nuestro objeto, el seguir en el orden 
cronológico los diversos per íodos de apar ic ión en nuestro 
p a í s ; esta revista retrospectiva no tendr ía interés ninguno 
para el lector, ni para la historia médica de esta enferme­
dad. L o q u e sí nos importa saber es, que en las diversas 
épocas en que la c a q u é x i a se ha presentado sobre los reba­
ños , ha sido siempre á consecuencia de la humedad excesiva 
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del suelo y de la a tmós fe ra y por lluvias abundantes y p ro . 
longadas. Este es el hecho capilal que resulta de todos los 
inquir imientos bibl iográf icos a los que nos hemos entregado 
respecto á la e t io logía de la caquexia acuosa. 

Entre los trabajos publicados acerca de esta epizootia 
hay algunos que merecen especial menc ión . 

En 1761 y 1762, esta enfermedad diezmó las reses del 
Norte de la Francia y especialmente de la Baja Boloña. Estos 
dos años fueron notables por las lluvias, que no cesaron de 
caer durante el verano; el médico Demars que dió una buena 
descripción de esta epizootia, hace observar que los valles 
hablan sido sumergidos por el desborde de los arroyos y 
torrentes. Desde esta fecha hasta principios de este siglo la 
enfermedad en cues t ión se ha presentado muchas veces bajo 
la forma enzoótica en Francia, como puede convencerse 
compulsando las Instrucciones Veterinarias, los Anales de 
Agricultura Francesa, las cuentas de la Sociedad Central de 
Agricultura y los diarios de Agricultura y Veterinaria, etcéte­
ra, etcétera. 

Entre las epizootias de esta naturaleza que en el curso 
de este siglo han hecho grandes estragos en Francia, se cita 
la de 1809 que hizo perecer en diversos departamentos un 

gran n ú m e r o de r e b a ñ o s . 
La misma enfermedad se dec l a ró en 1810, 1811 y 1812 

en casi todos los deparlamentos meridionales de la Francia: 
sólo en los cantones de Nimes y de Mompeller hizo perecer 
90.000 reses lanares y en el territorio de Arles más de 
100.000. % -

Esta mortalidad tan horrorosa, ocasionada por la enfer­
medad que describimos, fué en general atribuida á las abun­
dantes lluvias de los años 1 8 1 0 y 1811 y á l a escasez y ma­
la naturaleza de los pastos en 1812. 
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Apenas habia reparado la Agricultura los desastres cau­

sados por la c a q u é m en 1809 hasta 1813, cuando casi todos 
los departamentos fueron invadidos nuevamente por dicha 
enfermedad en 1816 y 1817. 

Por todas las provincias sucumbian los r ebaños y tomó 
en poco tiempo una ex tens ión tan grande é hizo estragos tan 
considerables, que esta epizootia l l a m ó , y con razón, la aten­
ción del gobierno. 

E l gobierno enca rgó á los nunca bien ponderados Huzard 
y Teissier para que es tud iá ran la enfermedad y r edac t á r an 
una memoria con el objeto de disminuir los grandes estra­
gos de la epizootia y preservar los rebaños donde no se ha ­
bia presentado. (Memoria de la Sociedad Central de A g r i ­
cultura, 1817). Gomo en los años 10, 1 1 , 12 y 13, los 16 y 
17 se distinguieron por las lluvias continuas que cayeron 
durante el invierno, primavera y es t ío . A la humedad de la 
temperatura, se añad ie ron la penuria y mala calidad de los 
forrages recolectados. 

Desde 1818 hasta 1852, á intervalos m á s ó ménos le ja­
nos, marcados por la humedad de la a tmós fe r a , la c a q u é x i a 
ha hecho frecuentes apariciones en Francia y más par t i cu­
larmente en las localidades bajas y de muchos bosques. 

Los años lluviosos y h ú m e d o s de 1853 y 1854 dieron de 
nuevo nacimiento á la enfermedad, especialmente en los de­
partamentos del Centro de Francia, y la mortal idad fué con­
siderable. Las sociedades de Agricul tura , los comicios a g r í ­
colas, los diarios de Veterinaria, etc., se apresuraron á publ i ­
car noticias y escritos diversos, para prevenir, detener ó ate­
nuar los desastres de esta epizootia. 

Entre estos trabajos citaremos un opúsculo de M . Dupont, 
distinguido Veterinario en Bourdeaux, sobre la epizootia ca­
quéct ica de la Gironda, y el Tratado sobre la podredumbre 
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comunicado por Delafond á la Sociedad imperial y central 
de Agr icu l tura , (1853.) 

Et io log ía . 
Las causas que dan o r ig rn , propagan y entretienen ¡a 

caquexia, son bien conocidas de los Veterinarios y ganaderos. 
La que principalmente contribuye á su desarrollo es la 

humedad; humedad del terreno, humedad de las plantas, hu­
medad de la a tmósfe ra , y , por ú l t imo , humedad de las pas­
tor ías , corralizas ó parideras. A estas causas primeras, se 
unen otras secundarias; tales son, la incuria ó abandono de 
los pastores y propietarios, la ignorancia de las reglas h ig ié ­
nicas en el cuidado de los rebaños y la mala a l imentac ión . 

i.0 influencia de los lugares. Se sabe hasta la eviden­
cia que los lugares en donde se crian las reses, ejercen so­
bre ellas una acción muy potente. Ellas sufren en su o rgan i ­
zación modilicaciones profundas que var ían con eí clima, la 
temperatura, la higrometricidad atmosférica y la construcción 
geológica del suelo. 

En las localidades húmedas , bajas,- pantanosas; en los 
valles habitualmente innundados, en la proximidad del mar, 
de los estanques y aguas encharcadas, en las embocaduras 
de los r íos , en los lugares frescos y bajos donde la a tmósfe­
ra está casi continuamente cargada de vapores, la constitu­
ción de las reses ovinas se modifica prontamente; su o r g a n i ­
zación, naturalmente déb i l , no ofrece ninguna reacción contra 
esta influencia deprimente y debili tante; su temperamento 
linfático se hace cada vez más predominante; todos los t e j i ­
dos se infil tran de serosidad; se vé á los animales, s i rv iéndo­
nos de la feliz e x p r e s i ó n de Bouley, penetrarse de agua, 
como lo hace una esponja sumergida en dicho l íqu ido . 

Estos cambios en h o rgan izac ión de las reses lanares se 
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marcan sobre todo en aquellos lugares donde el suelo vege­
tal y subsuelo son arcillosos ó a rc i l lo -ca lcá reos . E l agua los 
atraviesa di f íc i lmente , se estanca y permanece en la super­
ficie; esta enfermedad reina en dichas localidades en el esta­
do enzoót ico, si una buena higiene no viene á corregir los 
efectos de esta causa. 

La historia de la caquéx ia acuosa atestigua en favor de 
la gran potencia de la constitución del suelo sobre el desa­
rrol lo de esta enfermedad. En las regiones ó comarcas don­
de ofrece este carác ter el suelo, como en la Soloña, en el 
Berry , el Gatinais, esto es, en la zona arcillosa de los 
laudes de la Gascuña , es donde los años h ú m e d o s , los reba­
ños son diezmados por la podredumbre. 

2.° Influencia de las plantas. Las plantas que crecen 
sobre un suelo arcilloso, que vegetan por las cercanías y bor­
des de los estanques y aguas estancadas, están empapadaá 
de una gran cantidad de agua, los tallos y las hojas son 
gruesas y groseras, dan un alimento poco sustancial é i n t r o ­
ducen en la economía una fuerte p roporc ión de agua. De 
aqu í resulta ese estado de debilidad general, esa superabun­
dancia de serosidad en la sangre; causa á la vez predispo­
nente y determinante de la c a q u é x i a acuosa. 

Las plantas que crecen en los terrenos muy regados en 
Marzo y A b r i l , producen el mismo efecto; los r e b a ñ o s las 
buscan y toman con tanta m á s avidez, que en razón del agua 
de vegetación que encierran, ofrecen menos resistencia á la 
mas t i cac ión . 

Dupuy cuenta el ejemplo de un rebaño de 500 cabezas 
que sucumbió por haber pasturado las hierbas h ú m e d a s y 
tiernas que limitaban fosas llenas de agua. 

En las cercanías de C h a m p i ñ y conocemos una dehesa 
ó cortijo cuyas tierras en el día trasformadas por un cultivo 
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bien dir igido, eran otras veces estanques. La vege tac ión era 
tan activa que, especialmente en primavera, si era h ú m e d a , 
el r e b a ñ o establecido sobre estas tierras con t r a í a fácilmente 
la enfermedad. 

Por espacio de mucho tiempo ciertas plantas han gozado, 
sobre todo entre los pastores, del falso privilegio de deter­
minar esta afección. Aqu í es e\ junco articulado (juncus arti-
culatus) vulgarmente la hierba de la papuza ó de la comál ia , 
allí era la nummularia flysimachia nummulariaj que se deco­
ra, por esta razón, de hierba de la podredumbre, y en otras 
partes el ranúnculo flámula, (ranüncuíus flammula.J 

No sólo sucede en Francia donde los pastores a t r ibuyen á 
ciertas plantas el dar nacimiento por una especie de acc ión 
específica a la caquéx ia . En Egipto según Hamon y Fischer, 
es una especie de júncea muy tierna, designada con el nom­
bre de bissa, bajo el cual los naturales designan la c a q u é x i a 
acuosa. 

Si es inexacto decir que tal ó cual planta determina 
más particularmente la enfermedad,mejor que tal ó cual otra, 
como lo piensa el vulgo, no se pod r í a , sin embargo, negar 
esta creencia, y tiene un fundamento de verdad en el sentido 
de que son las hierbas fuertes y grasas, teniendo por su as­
pecto, forma y condiciones en que vegetan algunas relacio­
nes con \as júnceas las ranunculáceas, las lysimacheas que fa­
vorecen su desarrollo. 

La predisposición de las reses lanares á contraer la en­
fermedad es tan grande, que se desarrolla con frecuencia 
s ó b r e l o s r ebaños que se sacan á pastar muy temprano, á n -
tes que los rayos del sol hayan disipado el rocío ó la rosada; 
el mismo efecto se produce cuando los pastores poco ins t ru i ­
dos sacan los r ebaños con las nieblas espesas de la m a ñ a n a , 
por las lluvias de primavera y de o toño ó cuando les hacen 
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permanecer mucho tiempo en los terrenos bajos ó entre los 
bosques espesos. 

En 1854, una gran Gasa-granja de la B r i l , p e rd ió por 
dicha enfermedad todos los corderos del año ó sean borregos, 
por haberlos conducido demasiado pronto á los pastos h ú ­
medos por las mañanas . Dicha enfermedad no se habia p r e ­
sentado nunca en aquel Cortijo. 

La influencia de los locales frescos y de las plantas h ú m e ­
das es tan positiva, que los ganaderos no temen comprar 
reses que estén amenazadas ó ya atacadas del sanguiñuelo, 
persuadidos que hac iéndolas pasturar por terrenos saturados 
de agua se d e t e n d r á n los progresos de esta úl t ima enferme­
dad. Efectivamente: bastan algunos dias de este r ég imen 
para modificar la economía , disminuir el estado pletórico y 
devolver á la sangre la cantidad de agua que ha perdido 
por una al imentación seca y muy suculenta. 

La acción de estas causas es tanto más pronta y más e f i ­
ciente, cuanto las reses son alimentadas á pienso en la p a r i ­
dera con más parsimonia ó con alimentos averiados y poco 
nutrit ivos. Esta doble influencia es quien causa comunmente 
la caquéx ia , durante los años de escasez de alimentos y las 
estaciones h ú m e d a s . 

En medio de semejantes condiciones, es como se ha visto 
la podredumbre epizoótica aparecer en Francia durante los 
años 1853 y 1854. 

En 1852 dice Delafond, los forrages han sido poco abun­
dantes, generalmente mal recolectados y averiados en gran 
n ú m e r o de localidades. Las reses lanares han desmerecido 
durante el invierno; el de 1852 á 1853 ha sido dulce, h ú ­
medo, la primavera y el eslío lluviosos. La vegetación se ha 
mostrado muy activa durante los meses de Marzo, A b r i l y 
Junio; vegetación activa que no ha podido dar, sino plantas 
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altas, huecas y excesivamente acuosas. Tales son las causas 
remotas y predisponentes de la caquéx ia que se manifestó 
después del principio de 1853. 

Si se a ñ a d e , continua Mr. Delafond, que las reses después 
de la recolecc ión de los cereales no han pasturado en los 
rastrojos mas que plantas casi marchitas, lacias por los trigos 
vertidos y no han podido granar y las espigas con pocos gra­
nos; que el año ha sido h ú m e d o y lluvioso, se tendrán las 
causas de la podredumbre de 1833 y de los estragos que 
produjo en casi toda la Francia. (Tratado de la podre­
dumbre.) 

3.° Influencia de las inundaciones. La influencia de las 
inundaciones sobre el desarrollo de la enfermedad se marca 
en las consideraciones h i s tó r i cas que hemos sentado. A las 
inundaciones se deb ió la epizootia de 1761 y 1762, obser­
vada por Demars en el Bajo Boloña-, á los desbordamientos 
del R ó d a n o y de sus afluentes, debe atribuirse la que hizo 
tantos estragos en 1810 en las provincias del Mediodía . 

Por la invasión de las campiñas por el Ni lo , se observa 
todos los años esta enfermedad en Egipto; tal es en este país 
la r e lac ión de causa á efecto, que ella se presenta con tanta 
m á s intensidad, cuanto los r e b a ñ o s habitan lugares más 
bajos y m á s vecinos de los confluentes, que los desborda­
mientos tienen más larga durac ión y que las aguas se estan­
can por m á s tiempo. (Hamon y Fischer.) 

E l cé lebre criador inglés Bakewel l , que ha elevado A tan 
alto grado de perfección la raza ovina de lana larga de 
Dislhey, ha deducfrlo por una larga experiencia que las hier­
bas que crecen sobre los terrenos inundados hacian desarro­
llar la podredumbre, la comunicaban por decir lo así á v o ­
luntad, á los r e b a ñ o s que él destinaba á la venta. 

Según el informe del sabio autor de los Viajes agronómi-
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eos en Francia, (A.. Young) , Bakewell inundaba los prados 
durante el eslío y en el Otoño siguiente conduc ía los carneros 
que el quer ía volver caquéct icos (Hoja del cultivador, 1790 
página 23 . ) 

La humedad de los terrenos inundados i m p r i m e á la 
vege tac ión una impulsión vigorosa, las hierbas crecen gran­
des y con mucho follage, suministran una al imentación esen­
cialmente debilitante y aumentan el predominio del sistema 
linfático, ya tan grande en la especie ovina. 

4. ° Influencia de los corrales ó parideras y de las majadas 
al aire libre. Las corralizas h ú m e d a s , poco elevadas por 
cima del terreno ó más bajas, mal i luminadas é imperfec­
tamente aireadas, poco abrigadas contra los vientos y las 
lluvias, el colocar los carneros sobre terrenos frios y moja­
dos, son también causas predisponentes y determinantes de 
la enfermedad. Huzar padre cita el ejemplo de un rebaño de 
carneros merinos que pereció casi todo por haber amajado 
sobre un suelo nuevamente removido. 

5, ' Causas diversas. Los Veterinarios y agricultores 
han achacado el desarrollo de la caquéx ia á otra multi tud 
de causas diversas, en las que se puede ver por una simple 
e n u m e r a c i ó n , que h humedad juega siempre el papel p r i n ­
cipal . 

1. a Transición brusca de una a l imentac ión seca á una 
verde y muy acuosa. 

2. a Alimentación demasiado exclusiva con patatas, r e ­
molachas, nabos, zanahorias y los residuos acuosos de las 
fábricas de fécula ó a lmidón , de las de azúcar y destilaciones. 

3. a Alimentación insuficiente, con sustancias averiadas, 
recolectadas por el mal tiempo y quemadas por el ardor del 
sol pasagero. De aquí resulta un empobrecimiento de la eco­
nomía que dispone las reses á contraer la enfermedad. 
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4.a Incuria de los pastores ó de los propietarios que 
cuidan los r e b a ñ o s sin discernimiento, y amajamiento en los 
sitios h ú m e d o s ó cubiertos de rosada. 

5 / Enfermedades epizoóticas graves, tales como la sar­
na, el pedero, la viruela, las enfermedades aftosas, etc., que 
provocan con frecuencia, agolando las fuerzas de las reses, 
el desarrollo de la c a q u é x i a . 

Estas consideraciones demuestran y justifican la propo­
sición que hemos establecido, á saber: que la humedad d o ­
mina la historia de la et iología. 

En todas las causas que hemos enumerado y que hemos 
aislado para ponerlas mejor en evidencia, es siempre la hu­
medad la que aparece; ella es, la que obra constantemente, 
sea como influencia predisponente, sea como determinante! 

S í n t o m a s de la c a q u é x i a acuosa. 

Oscura en su desarrollo, lenta y oculta en su marcha, la 
enfermedad que nos ocupa no se traduce al exter ior , sino 
d e s p u é s que ha producido en la economía considerables es­
tragos. 

Los primeros s ín tomas son vagos, insidiosos, poco mar­
cados, y, por lo tanto, difíciles de conocer. Sin embargo, un 
ojo práct ico bien ejercitado y observador, que examinara 
atentamente un r e b a ñ o atacado de la enfermedad, apercibi­
ría algunos s ín tomas y signos particulares que son los indi­
cios casi ciertos d e j a p r ó x i m a invasión de la enfermedad. 

Todos los autores que han estudiado la podredumbre han 
dado y con razón á estos signos precursores, una gran i m ­
portancia. Si ellos son útiles para el d i agnós t i co , t ambién lo 
son para la Te rapéu t i ca . 
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1.° Signos precursores de la caquexia 
acuosa. 

Los signos precursores son particularmente suministra­
dos por e í hábito exterior. En el estado de salud, la res está 
alerta y animada, el ojo vivo y bril lante, el extremo d é l a 
nariz, los lagrimales, al rededor de los ojos y la cara i n t e r ­
na de las orejas y la piel en general, reflejan un color r o s á -
ceo. Estos carac té res fisiológicos son reemplazados por la pa­
lidez de todos estos tejidos; a d e m á s los animales han perdido 
en parte su a l eg r í a , su fuerza y vivacidad; marchan con len­
ti tud, se quedan d e t r á s del r ebaño , disminuye el apetito. Se 
perturba la ruminacion y las reses constantemente sedientas, 
buscan con avidez las bebidas 

Estos signos generales se observan principalmente en las 
reses ménos fuertes, ménos vigorosas y las que no a c o m p a ñ a n a l 
r e b a ñ o . Aunque vagos y poco significativos, tienen, no obstan­
te, un gran valor, como indicios casi ciertos d é l a invasión 
p r ó x i m a de la caquexia; todos los observadores es tán acor­
des sobre este punto por que se encuentran estos signos con­
signados en todos los escritos relativos á dicha enfermedad. 
En efecto: ellos no tardan en ser seguidos de una nueva sér ie 
de s ín tomas caracter ís t icos de la caquexia. 

Principio. La palidez de la piel y de las membranas 
mucosas aparentes se va haciendo cada d i a m á s marcada; no 
se apercibe en su superficie ninguna ramificación vascular-, 
la conjuntiva ocular y palpebral, la mucosa bucal y g i n g i -
bal y la piei en los puntos donde se encuentra naturalmente 
desprovista de lana, tienen un blanco mate con un ligero ma­
tiz amaril lento. Las reses están cada vez m á s débi les , no 
ofrecen ninguna resistencia á la mano que las sujeta; agarra-
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das por el corve jón no se resisten, doblan los miembros an­
teriores, ó se dejan caer sobre un lado lateral del caerpo. La 
lana, seca, quebradiza y sin br i l lo se arranca ó desprende 
con facilidad, la columna dorso-lombar está muy sensible á 
la menor p re s ión , la sed es siempre intensa, las orinas raras, 
el apetito poco pronunciado y muchas veces depravado (esto 
es, que comen sustancias e x t r a ñ a s ) se vé á las reses a raña r , 
patear y lamer las paredes. 

En el curso de este p e r í o d o , no es raro ver á los anima­
les adquirir una especie de mejoría ficticia, producida por la 
infiltración de la serosidad en el íejido celular subcu t áneo . 
Se le reconoce por la flexibilidad de la piel, por el empasla-
miento de las formas exteriores del cuerpo, por la debilidad 
de sus movimientos, y , especialmente, por la infiltración de 
la conjunliva. Este ú l t imo síntoma es de los más carac te r í s -
ticos; es conocido por todos los pastores y por las personas 
que hacen el comercio de las reses de lana que dicen enton­
ces que tiene el animal el ojo grueso. 

Esta ingurg i tac ión de la conjuntiva aparece bajo la forma 
de un rodete circular de un blanco amarillento, sobresalien­
do del borde de los p á r p a d o s . Basla separarlos y apretarlos 
ligeramente con el pulgar é índice para apercibir este rebor­
de, así como la ingurgi tac ión del p á r p a d o nasal ó membrana 
clignotante. 

Progreso de la caquéxia. Llegada la enfermedad á este 
pe r íodo parece quedar a lgún tiempo estacionaria, y , con fre­
cuencia, los propietarios aprovechan esta tregua para vender 
las reses ó l levarlas^ la ca rnece r í a . Mas por lentos y poco sen­
sibles que sean los progresos, no por eso son ménos manifies­
tos; efectivamente: bien pronto aparecen al exter ior , por una 
nueva série de fenómenos morbosos de los que los más mar­
cados son los siguientes: 
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E l exterior del cuerpo de los animales experimenta cam­

bios notables; el empastamiento resultante de ^ h idropes ía 
del tejido celular desaparece; la piel seca y sin flexibilidad 
se pone adherente; la lana, desprovista de jubre (1) esta er i­
zada, quebradiza y se arranca á la más ligera t racción. 

El enflaquecimiento es mayor cada día y da á las reses 
las formas descarnadas y angulosas; la columna dorso-lom-
bar se fleje á la menor pres ión ; la palidez y decoloración de 
las membranas mucosas aparentes y d é l a piel son tan mar­
cadas que se dir ía estaban completamente privadas de vasos 
de sangre roja. El apetito es nulo, ó casi nulo; las reses co­
men lentamente y con disgusto los alimentos que mas apete­
cían cuando estaban sanas; la ruminacion se hace mal y esta 
seguida y a c o m p a ñ a d a de meteorizacion y la sed es muy i n -

1611 La orina, clara y abundante, carece de a lbúmina ; la mar­
cha se efectúa con lentitud; el menor obstáculo del terreno 
detiene á las reses que caen muchas veces y no pueden por 
m solas levantarse. El pulso es p e q u e ñ o , v ivo y filiforme; 
las contracciones del corazón fuertes y temblorosas se perci­
ben á derecha é izquierda en toda la ex tens ión de las paredes 
de la jaula torácica . Las ovejas p r e ñ a d a s abortan con tre-
cuencia; la leche de las que alacian es clara, serosa y muy 
poco nut r i t iva ; los corderitos que maman viven flacos r aqu í ­
ticos, ó mueren e x a n g ü e s . 

La sucesión de estos s íntomas es tanto más ráp ida , cuanto 

las causas determinantes de la caquéx ia han obrado con m á s 

intensidad. 
En el curso de este pe r íodo se aperciben en las partes 

declives, infiltraciones y edema?, que se disipan con el ejer-
" l í T ^ . 6 s m r d a - Es una sustaIlcia grasíenta ^ barniza 
la lana. 
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cicio y reaparecen con el reposo. Una de osla.. inBltra-
ciones en razón de su consistencia en casi todas las reses v 
del lugar donde se forma, merece fijar particularmente la 
a tención. Nosotros nos referimos al edema del canal ¡n te r -
maxi lar conocido por todos los pastores bajo el nombre de 
botella, bola, bolsa, papo^apuza, etc. Eslees para todos los 
práct icos uno de los s ín tomas más caracter ís t icos de la c o m á -
I«a o podredumbre; pero léjos de ser como suponen ellos un 
i n d i c o del principio de la enfermedad, es. por el contrario 
«n signo cierto de uno de sus úl t imos per íodos . 

Esta infi l tración que ocupa pr imero la cavidad de la gar­
ganta Se estiende enseguida progresivamente hácia a t rás 
hasta la laringe, y sobre sus partes laterales, sobre los ca r r i ' 
Hos y p a r ó t i d a s ; es blanda, pastosa, f r ia , indolente y muchas 
veces ligeramente h ú m e d a al exterior. 

Ofrece la curiosidad particular que se reabsorve y des-
aparece durante la mansión de las reses en la corraliza ó par í -
dera y se forma otra vez en los pastos por la inclinación h á ­
cia el suelo de la cabeza y el cuello. 

La presencia de esta infiltración no es, ni puede ser tan 
constante como piensan la m a y o r í a de los autores que han 
escrito sobre esta enfermedad; falta con frecuencia en las 
reses del año (borregos) y en las de 18 meses á dos años 
fprimales) y así que la enfermedad aparece durante un estío 
caliente á consecuencia de una primavera é invierno h ú m e ­
dos. En el curso de la ú l t ima epizootia hemos hecho con 
frecuencia esta obse rvac ión que también la han observado 
Uelafond, Garrean y .otros diversos autores franceses y es­
pañoles en otros años . (1) 

ñ } \ L h l * f a.nad7eros 7 pastores llaman corderos ó barreóos á las reses 
de un tino; primales, dedos, andoscos de tves, í r e s a n d o s c Z de o n l T r l 
cerrados de cinco, y los dedicados á p X a r ^ 
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Los s í n t o m a s que acabamos de pa?ar en revista, quedan 

estacionarios por un tiempo variable, que está en parte su­
bordinado á la fuerza y resistencia de los animales, á los 
cuidados que se les dá y á la intensidad de las causas que 
han determinado la enfermedad. 

Pero, bajo la influencia del empobrecimiento de toda la 
economía y de la al teración profunda de la nutr ic ión, la en­
fermedad progresa de una manera incesante y marcha hácia 
una t e rminac ión fatal. Llegada á fu más alto grado, todos los 
s ín tomas se agravan, se observa un enflaquecimiento con­
siderable, una palidez extrema de la piel y de todas las m u ­
cosas, una disminución de la caloricidad y una gran deb i ­
lidad en la marcha; la menor exc i tac ión provoca una gran 
fatiga a c o m p a ñ a d a de violentas contracciones del corazón. 
La lana se rompe fáci lmente, cae por sí misma por grandes 
placas que denudan con frecuencia la totalidad del cuerpo; 
los ojos se hunden en las órbi tas , las infiltraciones y los 
edemas ganan las partes mas declives, el apetito es nulo , 
la sed inestinguible, y , en fin, aparece una diarrea serosa 
que agota y mata las reses caquéc t icas . 

Complicaciones. En el curso del úl t imo per íodo de la 
caquéxia se manifiestan con frecuencia complicaciones pato­
lógicas que aceleran su curso. En un r e b a ñ o es la sarna ó 
una enfermedad epizoaria; en otro la podredumbre se compli­
ca con una afección verminosa del h ígado , del canal intesti­
nal y de los b r ó n q u i o s ; en otro una hidropes ía del peritoneo, 
de la pleura, del pericardio ó del tejido celular subcu táneo . 
Cada una de estas afecciones ó complicaciones morbosas se 
traduce al exterior por s ín tomas propios que se describen 
en las enfermedades correspondientes cuando de ellas se 
ocupan los patólogos, y á ellas remitimos á nuestros lec­
tores. 
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Marcha, d u r a c i ó n y t e r m i n a c i ó n de la 
enfermedad. 

La marcha y d u r a c i ó n de es(a enfermedad no está bien 
determinada. Los lugares donde se desarrolla, las condi­
ciones en medio de las cuales hace su evolución, la in ten­
sidad de las causas que la producen, los cuidados h i g i é n i ­
cos, la a l imentac ión que ten ía anteriormente el r e b a ñ o , la 
consti tución de las reses, y su estado de gordura ó enflaque­
cimiento; son otras tantas circunstancias que influyen pode­
rosamente sobre la marcha y durac ión de la enfermedad. 
Así es que se vé (v. y g.) atacar casi en totalidad un r e b a ñ o 
y hacer en poco tiempo numerosas v íc t imas; allá presentarse 
lentamente, agotar gradualmente la economía , quitar todos 
los dias por espacio de cinco á seis meses un p e q u e ñ o n ú m e ­
ro de cabezas; en otra parte su marcha es insidiosa, irregular 
y su d u r a c i ó n muy variable. 

En este ú l t imo caso la gran mortandad que produce en 
un principio se detiene de repente, y la enfermedad suspende 
m o m e n t á n e a m e n t e sus estragos; d e s p u é s , pasado un tiempo 
indeterminado reaparece con su intensidad pr imera. Esta 
intermitencia en la mortandad se observa especialmente en 
i v i e r n o , durante las primeras heladas y durante los calo­
res del estío. A d e m á s , está subordinada á una mala a l imen­
tación, á la incuria del pastor y á la humedad de la tempe­
ratura. 

Durante la epizomía del 1853 y 1854 nosotros vimos 
r e b a ñ o s donde no moría ninguna res, así que el pastor las 
c o n d u c í a á un lugar h ú m e d o , que las sacaba muy de m a ñ a ­
na ó las recogía larde ó con tiempo nebuloso, y , t ambién , por 
un cambio de rég imen en la pas tor ía . Estos dalos que me-
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recen ser conocidos de los propielarios h a b í a n sido ya mar­

cados por Girard padre. 

Si no se tienen en cuenta estas excepciones, bastante 
comunes por cierto en el curso de la caquexia epizoót ica , 
se puede decir que en general esta enfermedad, recorre 
lentamente sus pe r íodos . Su d u r a c i ó n más ordinaria es de 
uno á seis meses. 

Pronóstico. La c a q u é x i a es una de las enfermedades 
más graves de la especie ovina. En las diversas épocas que 
ha reinado tanto en Francia como en España ha destruido 
un gran n ú m e r o de r ebaños . Se citan comarcas donde los 
ganaderos han visto sus pas tor ías desiertas y destruidas. 

Guando la caquéx ia es tá bien confirmada, la m a y o r í a de 
las reses atacadas sucumben infaliblemente. Por té rmino 
medio, la pérdida es de un 50 por 100; y, por otra parte, es 
tanto más grande la pérd ida , cuanto peor aislados se e n ­
cuentran los rebaños , peor alimentados estén y que la esta­
ción sea más h ú m e d a y más antigua la enfermedad. 

Si la afección que nos ocupa es grave, bajo el punto de 
vista pa to lógico , no lo es ménos , considerada bajo el econó­
mico. En efecto: las cabezas que escapan de la enfermedad, 
recuperan difícilmente su salud y vigor pr imit ivos, quedan 
raqu í t i cas , flacas y enfermizas; se quedan siempre lánguidas 
á la cola del r e b a ñ o ; no se prestan al engorde, sean los que 
quieran los cuidados que se les prodiguen y el esmero en la 
elección de los alimentos. 

A estas pé rd idas , ya considerables para el propietario, 
es preciso añad i r las pé rd idas no menores, resultantes del 
desprecio del vellón y de la mala calidad de la lana, que es 
como se sabe, seca quebradiza é impropia para el peine. 
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G a r a c t é r e s f ís icos de la sangre en la oa-
q u é x i a . 

Lo mismo que todos los ó r g a n o s de la e c o n o m í a , bajo la 
influencia de la lesión profunda de la caquéx i a acuosa, la 
sangre sufre modificaciones notables en su consti tución físi-
co -qu ímica . Gomo en la anémia , existe una perfecta concor­
dancia entre los s ín tomas de ¡a caquéxia y sus diferentes pe­
ríodos y la al teración que la sangre ha experimentado. 

A l principio la sangre no tiene un color rojo tan vivo co­
mo en el estado normal; las manchas que deja en las manos, 
el lienzo y el papel son de un color poco oscuro; recogida 
en un h e m a t ó m e t r o (<) se coagula lentamenle, y el cuajo 
abandona una gran cantidad de suero. 

Estos c a r a c l é r e s se marcan con ventaja á medida que la 
enfermedad hace progresos. El coágu lo se rehace sobre sí, 
se retrae considerablemente, el suero es claro y abundante y 
ocupa los dos tercios del vaso. La temperatura de la sangre 
es ménos elevada y su densidad menor. Según Delafond, la 
primera ha disminuido de uno á dos grados y la segunda de 
uno á tres. 

Los resultados que dá el análisis concuerdan con los sumi-
nistradospor el e x á m e n objetivo de la sangre. Los anál is is 
hechos por los cé leb res hema tó logos Andra l , Gavarret y De­
lafond, así como los de Clement, demuestran: 

1.0 Que la proporc ión de los g lóbulos , disminuye de uno 
á dos tercios de su c¡£ra n o r m a l . 

Según estos autores la cifra t é rmino medio en estado de 
salud son de 98 sobre 1.000; la cifra de los glóbulos en la 

(1) Instrumento ó recipiente graduado, donde se recoge la sangre. 
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c a q u é x i a acuosa descender í a á 78 y 6 déc imas á 14 y 2, se­
gún que se examine la sangre al principio ó en el p e r í o d o 
más avanzado de la enfermedad. 

2. ° Que la fibrina no desciende de la cifra normal sino 
en una proporción muy débi l ; así esqueen el estado normal 
es de 3 gramos y en la caquéx ia se encuentra, té rmino m e ­
dio, % gramos y 592 miligramos en 1.000 partes, (según Cle-
ment.) 

3. ° Que los materiales fijos del suero (a lbúmina y sales) 
que por término medio se elevan á la cifra de 78 en la san­
gre normal no son representados sino por 76 (Clement.) El 
m í n i m u m que este observador ha obtenido ha sido 67. 

4. ° y ú l t imo . Que la p ropo rc ión de agua aumenta de 

60 á 80 partes sobre 1.000. 
El hecho que más resalta de los experimentos anal í t icos , 

es el aumento tan considerable de agua y la disminución de 
los g lóbulos sanguíneos . Esto es lo que Clement ha demostra­
do por muchos análisis de la sangre de los animales c a q u é c 
ticos en 1854. Los otros elementos como la a l b ú m i n a , sales 
y f ibrina, quedan poco más ó menos en la misma proporc ión 
que en el estado normal. 

Estado de los tejidos de los animales 
muertos de la c a q u é x i a acuosa. 

Las lesiones que llaman la a tenc ión en el momento de la 
abertura de los cadáve re s , son la palidez é infiltración gene­
rales de los tejidos, la estrechez de los vasos rojos y la débi l 
cantidad de sangre que fluye de ellos cuando se les incide. 
Se las encuentra á un grado más ó menos avanzado según la 
intensidad de la c a q u é x i a , en todos los ó r g a n o s de la eco­
n o m í a . 
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E x t e n ó r m e n t e el cuerpo está flaco, la piel blanda, pál ida 

y como macerada; el tejido celular s u b c u t á n e o infil trado de 
una serosidad clara, ligeramente amarillenta que filtra á la 
superficie del corte. Estos derrames son especialmente a d ­
mirables en las partes más declives como en el tejido celular 
de los miembros, de las regiones inferiores del pecho y vien­
tre y en el tejido celular de la garganta y parte in fe r io r del 
cuello. Estos se prolongan en los espaciosinlermusculares y 
en el tejido celular submucoso; el edema del espacio i n t e r ­
maxi lar que constituye lo que los pastores llaman botella, 
papo ó papuza, se estiende al rededor de las g l á n d u l a s pa ­
rót idas , de la laringe y faringe, de la lengua y del velo del 
paladar; lodos estos ó r g a n o s están penetrados y como dise­
cados por la serosidad. Un l iquido seinejante se encuentra 
acumulado en las grandes cavidades esplánicas , en el abdó-
meo, pericardio y pleura. 

La carne muscular está pál ida , sin consistencia, se desga-
garra fácilmente como si estuviese macerada durante a lgún 
tiempo en el agua. 

El aparato circulatorio ofrece lesiones no ménos caracte­
rizadas. 

El corazón es tá laxo y decolorado, sus cavidades casi 
vac ías ; no se encuentran más que coágulos negros ó l igera­
mente amarillentos, muy pequeños , alargados, filiformes, en­
trecruzados, incruslrados entre las columnas carnosas de los 
vent r ícu los y entre las bridas de las vá lvulas intra-cardiacas 
ó del c o r a z ó n . 

Los vasos gruesos^que parten y terminan en el c o r a z ó n , 
no encierran sino una pequeña cantidad de sangre; la masa 
total de este l íquido ha disminuido sensiblemente. Delafond 
ha demostrado que su disminución llegaba á un cuarto, un 
tercio y a ú n á la m i t a d . Se pone muy manifiesla cuando se 
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dividen las cavas, la porta y las raesentéricas; estos vasos, 
que ordinariamente están llenos é ingurgitados de sangre, 
especialmente cuando la autopsia se hace poco tiempo des­
pués ó inmediatamente á la muerte, no dan salida sino á 
débil p roporc ión . Estos ca rac té res se les encuentra por todo 
el aparato circulatorio, hasta en las ú l t imas divisiones vascu­
lares-, si se encuentran coágulos son siempre pequeños , fili­
formes y poco esteusos; los vasos que los contienen son r e ­
t ra ídos y delgados. 

La deco lorac ión , el estado de exsanguinidad y de retrac­
ción se encuentran á un alto grado en todos los ó rganos muy 
vasculares, tales como el pulmón , bazo, h ígado y r íñones . 

Una de las visceras; el h í g a d o , ofrece independiente­
mente de estas lesiones, otro g é n e r o de alteraciones que en 
razón de su constancia deben referirse á esta enfermedad. 

Los conductos y vexícula b i l ia r es tán llenos de una lom­
briz del g é n e r o disloma, conocida vulgarmente bajo el nom­
bre de 5a/n7/o ó coscojo (fasciola hepá t ica . ) (1) Frecuente­
mente se encuentran en gran n ú m e r o , tanto que llenan la 
bolsa y conductos escretores de la bi l is . Delafond ha contado 
m á s de 500 y Dupuy mas de 1.000. Nosotros muchas veces 
sobre 800. Estas rebasan una parte del intestino y de la 
otra distienden los conductos que las encierran y forman un 
punto saliente en el h í g a d o . 

La presencia de dichos vermes determina con frecuencia 
alteraciones profundas en la testura del h í g a d o . Su tejido se 
pone duro, resistente, cor iáceo y de un color amarillo par-
duzco, su aspecto granuloso casi ha desaparecido; los con­
ductos biliares distendidos, sus paredes espesas y endureci­
das, en su superficie interna se encuentran granulaciones 

(1) De aquí sin duda el que los pastores dan en Aragón el nombre 
de sapillo á la Comalia ó Caquéxia acuosa del ganado lanar. 
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amarillentas, producidas según Delaíbnd por la bilis concre­
tada. 

La sustancia propia del h ígado se vé también sufrir una 
verdadera atrófia á consecuencia de ia compres ión que ha 
experimentado por la distensión de los conductos escretorios, 
por los dislomas al interior y los equinocos al exterior que se 
desarrollan en gran n ú m e r o en su superficie. A los quistes 
que los contienen, de paredes bastante duras les llama el vul ­
go piedras de h ígado . 

La bilis está siempre espesada, glerosa, de un amarillo 
oscuro, concretada en placas frecuentemente, de manera 
que tapan por completo los conductos por encima del obs­
tácu lo y no es raro encontrar una cápsula llena de distomas 
reunidas en paquetes, por la bilis que está de consistencia de 
j á r a b e . 

Algunas, aunque raras veces, no se encuentran estas h i -
dá t ides en el h ígado ; esto es lo que nosotros hemos demos­
trado en 1854 sobre 48 reses muertas de la caquéx ia bien 
confirmada; pero en cambio el h ígado tenía casi doble volu­
men, su testura granulosa muy pronunciada, las granulac io­
nes muy coloreadas de amari l lo, hab ían aumentado de vo­
lumen. La vesícula bil iar se encuentra casi siempre vac ía . 

En el intestino delgado había una cantidad considerable 
de vermes, del género íeww, aislados ó reunidos en paquetes; 
la presencia de estos entozoarios debía provocar incesante­
mente el flujo de la bilis que se encontraba en abundancia 
en la parte duodenal. 

Los r íñones , aparte de su palidez y la facilidad con que 
se desgarran no ofrecen nada de particular. La orina que se 
encuentra en la vegiga, clara y l impia, carece de a l b ú m i n a . 

En el curso de la caquéx ia acuosa se pueden desarrollar 
t a m b i é n en la t r á q u e a otros vermes del g é n e r o estróngilus 
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filaría, que dan origen á una bronquitis verminosa. Respecto 
á esta enfermedad no es de nuestro propósito describirla: los 
que deseen detalles de ella pueden consultar las obras de pa­
tología y las descripciones de los helmintos, distomas, e q u í -
nocos, t én ias , etc. 

Tratamiento. E l tratamiento de la caquéx ia acuosa es 
del recurso de la higiene, acaso más que de la t e rapéu t ica . Por 
medio de la higiene es como se puede prevenir el desarrollo 
de esta enfermedad así como también detener su marcha en 
su principio; obrar sobre el movimiento nutrit ivo de asimila­
ción y modificar de un modo eficáí el organismo, atacado 
en una de sus funciones principales, la nut r ic ión. 

Como para todas las enfermedades graves, se han aconse­
jado y puesto en práctica medios preventivos y curativos 
sumamente variados. Los -unos sacados de la higiene; los 
otros de la t e rapéu t i ca . 

Medios preservativos hig-Lénicos de la 
c a q u é x i a acuosa. 

Tratando de la etiología de esta enfermedad hemos de­
mostrado que su causa principal reside en la humedad del 
suelo, humedad de la a tmósfera y la humedad de los a l i ­
mentos. Todos los esfuerzos de los ganaderos deben, pues, 
tender á aniquilar , ó por lo ménos , á contrabalancear esta 
influencia debilitante, que es el punto de partida de la ca­
quéx ia acuosa. Con el tiempo, que imprime cada dia un pro­
greso nuevo á la Agricul tura , se verá desaparecer una de 
las causas mayores de esta enfermedad, la e s t ancac ión de 
las aguas en la superficie ó en las capas superficiales del te ­
rreno. La desecac ión ; esta bella y útil empresa, t e n d r á 
dentro de poco tiempo, entre otros resultados, la inmensa 

3 
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ventaja de facilitar el curso á i as aguas estancadas, despojar 
las tierras de la humedad que las impregna y hacerlas más 
móvi les y adecuadas al cul t ivo. Esto, como vemos, es un 
medio de saneamiento por excelencia, que e je rce rá una ac­
ción salut í fera para el hombre y los animales, y así como 
lo demuestra ^ a r r a / e n su admirable obra, o p e r a r á una re­
volución, no menor en las condiciones económicas de la pro­
ducción del suelo, que en la higiene general. 

Desgraciadamente, esta medida tan útil no está todavía 
generalizada. En los terrenos arcillosos ó arc i l lo-ca lcáreos 
se podrá suplir limpiando los charcos, practicando zanjas 
para que corran las aguas é impidiendo por los diversos 
medios al alcance de los agricultores el estancamiento de las 
aguas en la superficie del suelo. 

Cuando á consecuencia de los años muy lluviosos se teme 
eldessarrollo de la caquéx ia , los propietarios cuidadosos é 
inteligentes p r e s e r v a r á n sus rebaños de la i nvas ión de esta 
desastrosa enfermedad por un conjunto de medidas h ig ién i ­
cas que consisten: 

1. ° En dejar los animales en los corrales durante los 
dias de l luvia y de niebla . 

2 . ° Evi tar que recorran pastando por sitios h ú m e d o s , 
en los puntos inundados, por el interior de los bosques ó 
expuestos al Nor te . 

3. ° Esperar que salga el sol ̂ d i s i p e la rosada, ó la nie­
bla, y caliente algo, para sacar l o á b a n o s . 

4. ° Encerrarlos temprano, á n t e s de la frescura y hu­
medad de la noche. 

S.0 Remediar en lo posible la insalubridad de las p a r i ­
deras ó corralizas. 

6.° Evitar las transiciones bruscas del alimento de i n ­
vierno al de primavera. Las plantas verdes y acuosas son 
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tanto más funestas, cuanto la a l imentación seca del invierno 
ha sido muy sustancial. 

7.° Suplir la insuficiencia de la a l imen tac ión en los 
prados durante las estaciones rigurosas por una a l imentac ión 
seca distribuida de un modo racional. 

Guando la enfermedad de que se trata ha aparecido en 
un r e b a ñ o , aún hay tiempo de perseverar en el empleo de 
estas medidas higiénicas, usando sobre todo una al imenta­
ción sustancial, que por desgracia, es necesario decirlo, no 
está siempre á disposición de los propietarios, en razón de 
su elevado precio. Esto es lo que sucedió en el año 1853 á 
1854; el valor de los granos era tan caro que impedia fuese 
consumido por los animales. 

Pero, siempre que los propietarios puedan hacer este 
sacrificio, o b t e n d r á n excelentes resultados del empleo de la 
cebada, avena, arbejas e n r a m a , tallo y fruto, y otras sus­
tancias; el salvado y otros cuerpos en los que Delafond acon­
seja adicionar l á 2 gramos por cabeza de limaduras ó de 
óx ido de hierro p roduc i rán resultados muy satisfactorios. 

En este p e r í o d o de la caquexia acuosa se ha obtenido 
t a m b i é n un gran éx i to con el uso de las hojas de los árboles 
resinosos, pinos, sabinas, encinas, robles, etc. Se las puede 
hacer consumir en el corral ó l levar los rebaños á donde se 
encuentran, ó d á n d o l a s cortadas y aplastadas.' 

Para excitar el apetito de las reses es bueno espolvorear 
la mezcla alimenticia con sal marina ó de cocina (cloruro 
sódico) en poca cantidad. 

Las bebidas deben también llamar la a tenc ión de los 
propietarios. Como son muy buscadas por los animales, es 
preciso aprovecharse para introducir en la economía p r inc i ­
pios que tienen la propiedad de dar tono á los ó rganos , obrar 
sobre las fuerzas de nutr ic ión y concurrir eficazmente á que 
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las sustancias alimenticias sean asimiladas con más fac i l i ­
dad. Esta indicación se llena colocando por a lgún tiempo 
en el agua que se les ha de dar á beber, pedazos de hierro 
viejo, clavos ó herraduras gastadas. Con el objeto de acti­
var la formación del or ín ó moho aconseja Delafond añad i r 
30 gramos de subcarbonalo de sosa por 15 litros de agua. 

Con el mismo objeto se emplea t a m b i é n la sal á la dosis 
de 5 á 6 gramos por dia y por cabeza, mezclada á los a l i ­
mentos ó disuelta en el agua destinada á rociar los forrajes. 

Se hace t a m b i é n uso de la sal gemma en piedras, colo­
cándolas en las parideras á la puerta, para que, al entrar y 
al salir las reses puedan lamerlas durante un cuarto de hora, 
antes y después de la comida y al i r al pasto. 

Estos medios preservativos no siempre son de tan fácil 
e j ecuc ión ; ellos necesitan un pastor cuidadoso y cuidados 
continuos de parle de los propietarios. Para disminuir, cuan­
do m é n o s en parte, la influencia de las causas patogénicas , 
es preferible recurrir , cuando esto es posible, á la emigración 
de los r e b a ñ o s . Su traslación de un pa ís bajo y h ú m e d o á 
otro elevado y seco hace desaparecer la causa más in f lu ­
yente de la c a q u é x i a acuosa, que es la humedad. Conoce­
mos muchos propietarios que han preservado sus reses de 
los ataques de esta enfermedad y que hasta han detenido 
sus progresos por este simple traslado. 

En 1854 M . Molí. (Bol , de laSocd. Central de A g . ) ha 
indicado el empleo de los residuos de la colza d e s p u é s de 
e x t r a í d o el aceite, como un medio seguro para preservar 
y curar los carneros de la caquéx i a acuosa. ¡M. Bihagne ha 
reconocido la eficacia por experimentos hechos en gran es­
cala en las pas to r í a s . Se les dá á la dosis de 500 gramos por 
dia y por cabeza, y, es justo decir, que los animales estaban 
al mismo tiempo sometidos á un r é g i m e n abundante y sus-
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tancial compuesto de avena, habas, remolacha, paja de t r i ­

go, algarrobas y guisantes. 
En 16 de Marzo de 1857, la Asociación general de 

ganaderos del Reino, Comisión local de Zaragoza, o r d e n ó se 
reconociesen los r e b a ñ o s de D. Teodoro Aliste, D. Francisco 
Moncasi y D.Jorge Barber vecinos de Zaragoza, que venian 
perdiendo bastantes reses hacía a lgún tiempo. 

Los veterinarios D. Manuel Casas y Cuerta pasaron á 

los acampos de dichos propietarios. (1) 

Las plantas principales en dichos acampos ó dehesas eran, 

ontina, sisaUo, albaía, amallo, cabezuela, y mal esparlo y da­

ñosas la oruga y el rebollo. 

Los r e b a ñ o s citados estaban padeciendo desde a lgún tiem­

po án tes la enfermedad denominada comália, morriña, ente-

quéz ó caquéxia acuosa. 

El señor Aliste pe rd ió 500 cabezas desde Diciembre del 

56 hasta el 16 de Marzo del 57. 
El Sr. Barber unas 60 reses. 
E l señor Moncasi, hoy Diputado á Córtes y ex-senador 

del Reino, perd ió unas 50 cabezas. 
Abiertas algunas por los Profesores hallaron el h ígado 

con varios entozoarios h duela, distoma, ó fasciola hepática 
(el vulgo les llama coscojo, galápago y sapillo.) 

El tratamiento que ordenaron fué higiénico ó profiláctico 
y para las enfermas el terapéutico farmacológico. 

1.0 Mandaron poner en los comederos para una arroba 
de agua una onza de Bolos de Marte y una libra de miel por 
espacio de 15 á 20 dias. 

2.° En una arroba de agua 3 onzas de limaduras de 
hierro, 1 onza de sal común y % onzas de vinagre. Si nó ha-

(1) Acampo en Aragón es el terreno acotado donde pasta el gana­
do lanar en el invierno. 
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bía limaduras de hierro que se pusieran en el agua pedazos 
de hierro viejo, clavos oxidados, etc., y que no les dieran 
agua en los abrevaderos para que tuvieran sed y tomasen 
la medicina. 

Que trasladasen los r e b a ñ o s á los puntos elevados y secos, 
que les dieran sal en p roporc ión conveniente mezclada con 
retama en polvo y hol l in ó sola, 1 arroba de sal para 700 
reses, una libra para cada 20 cabezas por semana. 

Con este tratamiento dicen fué disminuyendo la mor tan­
dad y que por fin cesó la enfermedad. 

Nuestro padre político (q . e. p . d.) Don José Ostalé era 
uno de los mayores ganaderos de Zaragoza, y á consecuen­
cia de haberse desbordado el rio Ebro por los años 65 y 
66 se i n u n d ó su Torre en el t é rmino de Almozara. ( I ) 

Poco d e s p u é s m a n d ó poner sus r e b a ñ o s á pasturar las 
yerbas que habian sufrido la inundac ión y contrajeron la en­
fermedad que nos ocupa perdiendo bastante n ú m e r o de 
reses. Le aconsejamos que inmediatamente t ras ladára los 
r e b a ñ o s á sus dehesas en los montes altos y secos de Muel 
y la Muela, distantes unos 30 k i lómet ros de Zaragoza, v fué 
disminuyendo la enfermedad, cesando por completo a f m e s 
sin más que la emigración y darles bebidas tón ico- fe r rug i ­
nosas. 

Don Miguel Hipólito de Val , ganadero en grande, de 
Gallur, hoy vecino de Zaragoza, posee entre otras una dehesa 
entre Gallur y Magallon denominada laLoteta . En medio de 
dicha dehesa hay un carrizal y gran ex tens ión de terreno 
manant ío y por lo tanto muy h ú m e d o . 

Dicho propietario nos ha dicho que siempre que sus pas-
lores han hecho pasturar á sus ganados en dichos terrenos 

(1) En Aragón Torre es un campo abierto ó cerrado con casa para 
el propietario y aun para los torreros ó colonos. 
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h ú m e d o s donde hay yerbas muy tiernas y frondosas se han 
dañado del h ígado contrayendo la enfermedad que él y sus 
pastores llaman coscojo, sapillo, y que el h ígado tiene muchas 
lombrices parecidas á la hoja del coscojo y de aqu í el n o m ­
bre que le dan, ocasionándole bastantes pé rd idas . Dicha afec­
ción no es otra que la Gomália ó C a q u é x i a acuosa. 

Don Mariano Arias, ganadero y vecino de Zaragoza, 
posee una dehesa en la jur isdicción del Burgo á 10 ó 12 k i ­
lómet ros de Zaragoza. Dicha finca tiene bastante terreno 
cercano al rio Ebro y en bastante ex t ens ión muy h ú m e d o . 
Algunos años se desborda el citado rio y se inunda; en su 
consecuencia crece la hierba frondosa y está encenagada; 
los ganados que la comen contraen la enfermedad de que 
tratamos llamada t amb ién por dicho señor y sus pastores sa-
pillo ó coscojo. 

El año pasado perd ió dicho propietario bastante n ú m e r o 
de cabezas sin saber de q u é enfermedad. En su v i r t u d , se 
p resen tó en la Escuela de mi cargo con un corderito vivo 
para que se le reconociese. Se sacrificó el cordero y por el 
e x á m e n minucioso de los sól idos y l íquidos nos convencimos 
que padecía la c a q u é x i a acuosa ó comália. En el h ígado se 
hallaron en gran numero las fasciolas. Con sólo aconsejarle 
t ras ladára sus r ebaños á los montes altos inmediatos y que 
les diera sal, algunos tónicos amargos y ferruginosos decre­
ció la pérd ida y al poco tiempo se ex t ingu ió por completo 
la enfermedad. 

Much í s imos más ejemplos podr í amos citar, pero con los 
expuestos bastan para que los propietarios y pastores se con­
venzan de que la citada afecccion tiene siempre por causa 
principal la humedad de la a tmósfera , de los terrenos y de 
los alimentos, y que deben procurar no coman ni habiten 
en dichos parages si quieren evitar las pérd idas tan consi-
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derables que experimentan por dicha enfermedad sus gana­
dos, y por lo tanto sus intereses. 

Tratamiento de la caquexia acuosa. 

Esta enfermedad es muy difícil de curar; se resiste te­
nazmente á los medios terapeulicos mejor indicados. 

Los numerosos escritos que tratan de esta enfermedad 
contienen una mult i tud de prescripciones curativas: la enu­
m e r a c i ó n de sus fó rmulas y de su composición sería dema­
siado larga y sin ninguna utilidad para el prác t ico . Las dare­
mos á conocer todas diciendo que pertenecen á las medica­
ciones, excitante, tónica y astringente, aisladas ó combina­
das entre sí; pero siempre secundadas por el rég imen a l i ­
menticio y por los cuidados higiénicos precitados. 

La achicoria salvaje en polvo ó en hoja, la atanasia ó 
tanaceto, los agenjos, la artemisa, las hojas del pino, de 
sabina, las bayas de enebro, la corteza de sauce, de encina, 
en infusión ó cascamajadas, asociadas á dósis diferentes á 
los alimentos y á los forrajes secos, son recomendados par­
ticularmente. 

Teissier y Huzard aconsejan la pimienta infundida á la 
dosis de 30 gramos en un l i t ro de vino, sidra, cerveza, 6 
en una infusión de plantas a romát i cas . Se administra á la 
dosis de un decilitro por cabeza y por dia. Se a ñ a d e ense­
guida á los alimentos la pimienta que ha servido para la i n ­
fusión. 

E l h ie r ro , bajo susMiferentes estados, en el de óx ido , de 
sulfato, carbonato y de tartrato de potasa disuelto en ' l a s 
bebidas ó asociado á los alimentos á la dósis de dos á tres 
gramos, aislado ó mezclado á la sal de cocina, está reco­
mendado por todos los autores como muy úti l . 
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Algunos asocian á la harina de altramuces, de centeno 

y de genciana el protosulfato de hierro á la dósis de 500 
gramos y el cloruro de sódio á la de dos kilogramos para 
cada 100 carneros; forman una pasta que se deja fermentar 
durante doce horas y que se hace cocer enseguida como el 
pan ordinario. Se distribuye de 30 á 40 gramos á cada rés 
por la m a ñ a n a en ayunas. 

La compos ic ión de este pan es debida á M . Rey, Vete­

r inar io . 

La dificultad de encontrar la semilla de altramuces ha 
hecho que Delafond modificara la composición de este pan, 
de la manera siguiente: 
Harina de trigo no descortezado . . . . 5 kilogramos. 
I d . de avena . . * ' 0 ^ * 
I d . de cebada 5 id* 
Protosulfato de hierro pulverizado . . . - ^ q g gramos 

Carbonato de sosa ) 
Sal marina 1 kilogramo. 

Se forma una pasta con una cantidad suficiente de agua, 
se deja fermentar y se la hace cocer en el horno. 

Según Rey y Delafond dando este pan por mañana y 
tarde á las reses ovinas, produce una mejoría notable en el 
corto espacio de 15 dias. Este resultado es debido á la vez 
al hierro, que es como se sabe un tónico por excelencia y á 
los principios muy al íbi les que se encuentran en gran pro­
porción en las sustancias á que está asociado. 

Sea cualquiera el pe r íodo de la caquéxia es preciso per­
severar en este tratamiento t e r apéu t i co é higiénico. 

Se ha recomendado t ambién hacer cocer los alimentos; 
administrar el caldo de carne; la carne de los carneros sa­
crificados y la de los caballos que se matan por viejos y en­
fermos puede ser empleada ú t i lmen te . 
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Se emplea todavía con ventaja el vino a romá t i co de 
agenjos, de genciana, de quina á la dosis de un decilitro 
por dia. Desgraciadamente este tratamiento empleado por 
a lgún tiempo s o b r e p a s a r í a al valor de los animales. Se le 
reserva para algunas reses selectas y que su conservación 
ser ía de gran importancia. M . Romanet ha prescrito ú l t i m a ­
mente la tintura de iodo al interior á la dosis de una parte 
en doce de agua. Mientras los ganaderos españoles tengan 
los r ebaños con tanto n ú m e r o de reses el tratamiento tera­
péutico individual es muy difícil y siempre se recurre al 
higiénico. 

En r e s ú m e n : los medicamentos tónicos y excitantes for­
man la base del tratamiento de la caquexia, secundados 
por una buena a l imentac ión y por cuidados higiénicos r a ­
cionalmente indicados. Es preciso, sin embargo^ no exage­
rar la potencia curativa; si en algunos casos han dado resul­
tados satisfactorios, t amb ién han fracasado en otros muchos. 

Bajo todos los puntos de vista, los medios obtenidos 
por la higiene son preferibles, son de más fácil aplicación, 
ménos dispendiosos y más en relación con los recursos de la 
g a n a d e r í a . Ofrecen a d e m á s la ventaja de permit i r tratar 
todos los animales á un tiempo. Consideración muy impor­
tante que pierden demasiado frecuentemente de vista, dice 
con razón Girard padre, los autores que aconsejan el empleo 
de medicaciones; buenas en un principio, pero malas por los 
embarazos y gastos que acarrea la adminis t rac ión de medi­
camentos á cada individuo en pa r t icular . 

Del uso de la carne de las reses ataca­
das de la c a q u é x i a acuosa. 

La carne es blanda, laxa, decolorada y como macerada; 
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cocida dá un caldo claro y blanquizco; experimenta una 
merma mayor que la de reses buenas; asada deja esprimir 
un jugo pál ido ó déb i lmente coloreado; nunca está sanguino­
lenta sea cualquiera el grado de la cocción. 

Esta carne ha perdido sin duda parte de sus cualidades 
nutrit ivas; es t ambién ménos tierna, menos sabrosa, pero de 
n ingún modo es nociva á la salud. Se la ha consumido en 
todos tiempos y j a m á s ha producido ninguna influencia per­
niciosa sobre la higiene públ ica . Nosotros la hemos comido 
y conocemos muchas personas que t ambién lo han hecho sin 
sentir el menor trastorno en las funciones digestivas. 

Durante los años 1853 y 1854, época en la cual la ca-
quéxia reinaba en grande escala en Francia, se presentaron 
en los mercados un n ú m e r o considerable de rebaños ataca­
dos de esta enfermedad y abastecieron las carnecer ías de 
Par í s , sin que el estado sanitario de la población experimen­
tase el menor trastorno. 

En resumen: la carne de los animales afectados simple­
mente de la c a q u é x i a y sacrificados en el curso de los d i ­
versos per íodos de esta enfermedad, es buena y salubre, 
pero es evidente que tiene ménos valor nutr i t ivo. 

Las autoridades no deben prohibir su venta; ob ra rán por 
e! contrario s áb i amen te favoreciendo el consumo de esta 
sustancia alimenticia y asegurando á las poblaciones, á 
quienes siempre repugna comer la carne de los animales en­
fermos, sea cualquiera la enfermedad que padecen, que la 
experiencia misma ha demostrado que la carne que proce­
de de esta enfermedad no tiene peligro ninguno para la salud 
p ú b l i c a . 

E l ganado lanar existente en España 
e s e n e l d i a . . 22,054,976 cabezas 

E l ganado cabr ío 4,429,578 Idem. 
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627,032 cabezas La Provincia de Huesca tiene. 

de ganado lanar 
De cabr ío tiene 
La provincia de Teruel tiene. . . . 

lana. 
De cabr ío tiene 
La Provincia de Zaragoza (¡ene. . 

lana. 
De cabrio posee 

Considerando el n ú m e r o de reses puede comprenderse la 
uli l idad de precaver y curar sus enfermedades. 

102,341 reses. 
971,262 reses de 

105,117 cabezas 
915,473 reses de 

119,359 cabezas 

G a q u é x i a acuosa del ganado vacuno. 

La caquéx ia acuosa es mucho más rara en la especie 
bobina que en la ovina: asi que es de ménos tiempo co­
nocida. 

Esta enfermedad ha sido descrita por primera vez bajo 
el nombre de tisis verminosa del h ígado por Fromage de 
F e u g r é en su correspondencia, (t. 1 *) Más tarde la Escuela 
Veterinaria de Lion, en sus cuentas rendidas (1816) y Lesso-
na (Medicina del buey, de Rodel) a ñ a d i e r o n á su historia algu­
nas observaciones interesantes. En una fecha más reciente 
Didry y Mangin, de laMeuse y M. Taiche de la Nievre han 
dado una buena descr ipc ión de la caquéx ia que en diversas 
épocas ha producido grandes extragos en los departamentos 
(Recueill de Medecine Veterinaire 1832 y 1838.) T a m b i é n se 
ha presentado con alg%uná frecuencia en lospuotos bajos y 
húmedos de Asturias y Galicia en Españá . 

Causas. La caquéxia acuosa del buey se manifiesta en 
las mismas condiciones y bajo la influencia de las mismas 
causas que la del carnero. Los experimentos de todos los ob-
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servadores, especialmente d e D i d r y , deMangin y M . Taiche 
no dejan ninguna duda bajo este punto de vista. 

Sintomatologia. El buey ofrece una resistencia mucho 
mayor que el carnero á la acción debilitante del suelo arci­
lloso, de la temperatura y de la a l imentac ión ; así los signos 
precursores de la afección faltan, con frecuencia, ó pasan 
desapercibidos. Cuando se declara se traduce al exterior por 
los mismos fenómenos morbosos, decoloración general de 
las mucosas aparentes, infiltración de la conjuntiva, postra­
ción de fuerzas y enflaquecimiento. Con el progreso del mal 
los s ín tomas se exasperan, los animales se vuelven perezosos, 
se arrastran con lent i tud, los pelos se erizan, la piel se seca 
y se cubre de epizoarios, los ojos se ponen legañosos y hun­
didos en las órbi tas . La columna dorso-lombar es tá r ígida é 
insensible, la debilidad del tercio posterior es extremada, 
no pueden las bestias levantarse solas sino con mucha difi­
cultad; el apetito es nulo ó casi nulo en los unos (Taiche) in­
tacto en los otros (Mangin.) 

A estos s íntomas generales se a ñ a d e n bien pronto los ca­
racter ís t icos. Un tumor blando, pastoso, indolente se forma 
en las fáuces; la conjuntiva está infiltrada y sale por fuera 
de los pá rpados y su infiltración se extiende á la cincunfe-
rencia de las órb i tas principalmente del lado del ángulo inter­
no. Los edemas se muestran en las partes más declives y 
derrames serosos se depositan en las grandes cavidades es-
plánicas . Los ojos hundidos en las ó rb i t as , desaparecen bajo 
la tumefacción de los p á r p a d o s , el apetito se estingue por 
completo, el pulso es p e q u e ñ o y casi insensible, los latidos 
del corazón fuertes y vivos, los hijares se hunden hasta el 
exceso, una diarrea l íquida, serosa, continua se declara, los 
animales caen en el marasmo y en un estado de debilidad 
extrema hasta el punto que no pueden ya sostenerse en pié . 
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Los derrames serosos aumentan, las infiltraciones del tejido 
celular se estienden, la lengua tumefacta por la serosidad y 
pendiente por fuera; las bestias agotadas por el flujo d i a -
rréico y por los epizoarios, sucumben del segundo al cuarto 
mes que sigue á la invasión de la caquexia. 

M . Taiche, ha observado que la diarrea se declara con 
frecuencia en el medio de la enfermedad; puede t a m b i é n 
existir desde el principio y hacer creer en una afección sim­
ple del intestino. 

La sangre presenta durante la vida, los mismos c a r a c t é -
res que la de las reses de lana caquéc t icas . 

Las vacas p r e ñ a d a s abortan casi siempre en el curso de 
la afección; el aborto se complica muchas veces con el des­
censo de la matriz, cuya reducc ión muy difícil en razón 
del espesor de la mucosa por la serosidad que infiltra el te­
j ido propio y el celular subyacente ó s u b m u c o s o . 

Cuando la par tur ic ión se ha efectuado en buenas condi­
ciones, la madrees incapáz, en la m a y o r í a de los casos, de 
alactar á su hijo, la leche es poco abundante y muy serosa. 
Determina esta leche una diarrea que ocasiona prontamente 
la muerte del j ó v e n producto. 

Marcha, duración y terminación. La marcha de la ca-
quéx ia acuosa es muy lenta en general y está subordinada 
á la intensidad de las causas. Su duración es de tres á cuatro 
meses. En su curso se observan algunas veces intermitencias 
y recrudescencias que dependen de los cuidados h ig iénicos 
que se dan á los animales, de la humedad del suelo y de la 
temperatura. T a m b i é n *3 presentan complicaciones que ace­
leran el curso de la enfermedad: tan pronto es una hidrope­
sía abdominal ó torácica, como una afección verminosa g e ­
neral ó localizada en el hígado ó los bronquios, y otras veces, 
una diarrea sanguinolenta ó una neumon ía . 
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El pronóst ico de la caquéx ia acuosa es muy grave. Casi 

todos los animales, especialmente j ó v e n e s , sucumben. 
Lesiones morbosas. Son enteramente semejantes á las 

descritas en el carnero. La disminución de la masa s a n g u í ­
nea es tal vez más sensible que en las reses de lana. M a n -
gin ha demostrado que el corazón y I03 vasos contenian 
apénas de un ki logramo á kilogramo y medio (de 21 libras á 
2 y l i 2 de 16 onzas.) Por lo d e m á s , se encuentran todas las 
alteraciones tales como los derrames en las grandes cavida­
des esplánicas , las infiltraciones y los edemas del tejido ce­
lular, la palidez, la blandura y friabilidad de todos los te­
j idos, las fasciolas en el h ígado , los equinocos, los cisticercus 
en este ó r g a n o y en los pulmones. 

La orina detenida en la vejiga es muy clara, semejante 
al agua, y no encierra cantidad alguna de a l b ú m i n a . 

Tratamiento. La c a q u é x i a de la especie bobina reclama 
los mismos cuidados que la d é l a ovina. Es necesario sus­
traer á los animales de la acción de la humedad; a l i m e n ­
tarlos con sustancias secas, abundantes y sustanciales; dar ­
les bebidas amargas, ferruginosas y saladas; administrar al 
interior sustancias tónicas , excitantes y astringentes, tales 
como el sulfato de hierro, el ó x i d o de hierro, las infusiones 
de plantas amargas, etc. 
El n ú m e r o de cabezas de ganado vacuno exis­

tente en España es el de 2 ,904 ,598 . 
La provincia de Huesca posee 34 ,642. 
La provincia de Teruel tiene 13,050. 
La provincia de Zaragoza tiene 9,446. 

C a q u é x i a acuosa del caballo. 

La c a q u é x i a del caballo es designada bajo el nombre de 
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anemia ó de anemo-hidrohemia. Los que deseen pormenores 
especiales pueden leer con a tención dicha anémia en la pa­
tología por lo que no la tratamos a q u í . 

Gaquéx ia acuosa en el conejo. 

El conejo domést ico , las aves de corral y el gusano de 
la seda, son muy sensibles á la acción del frió, de las n ie ­
blas y de la humedad. Bajo su influjo se les desarrolla una 
enfermedad caquéctica que tiene mucha re lación con la del 
carnero. 

1.0 Conejo. La caquéx ia es común en los conejos d o ­
mésticos en las localidades donde se les cría en grande, con 
un objeto comercial ó industrial . 

Es generalmente determinada por la humedad, poca 
limpieza en las habitaciones y por el uso de una a l imen t ac ión 
verde muy uniforme. 

En medio de estas condiciones aparece, con frecuencia, 
la caquéx ia acuosa que se llama vulgarmente grueso vientre, 
hidropesía, mal del hígado. La pérdida del apetito, el enfla­
quecimiento progresivo, la decoloración de la piel y de las 
mucosas aparentes, la lentitud de los movimientos, la ede-
mácia del tejido celular subcu táneo y las infiltraciones de las 
partes declives, son los principales s ín tomas que la marcan 
al exterior. En un pe r íodo mas avanzado la piel se depila, 
la serosidad se filtra á la superficie, derrames se forman 
en el pecho y a b d ó m e n ; la palidez y la filtración se hacen 
cada dia mayores y loa animales mueren en el marasmo al 
cabo de un mes ó mes y medio, 

Lesiones morbosas. Palidez de los tejidos, blandura de 
lascarnos, colecciones serosas en el pecho y abdomen, v a ­
cuidad de los vasos, h ígado voluminoso, doble de su v o l ú -
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noen normal , s t róngi los numerosos en los intestinos y v é r -
mes vexiculosos sobre el peritoneo. 

2.° Aves de corral. Durante las primaveras y est íos l l u ­
viosos, la caquéx i a hace estragos sobre las aves j ó v e n e s de 
corral . 

La influencia de la l luv ia , del frió, y de las nieblas es 
conocida por todos los criadores; saben muy bien que estas 
condiciones son contrarias á la salud de los animales y que 
oponen el mayor obstáculo á su educac ión . 

Los s íntomas son poco marcados para las personas que 
no estén habituadas á observar las aves de corral , pero los 
que se educan en las quintas, torres ó granjas, la reconocen 
fácilmente por el aspecto exterior; tienen tristeza, aba t i ­
miento, marcha vacilante, plumaje erizado, presencia de 
pioji l lo, el ojo cubierto, en estado de somnolencia, pérdida 
del apetito, flaqueza extremada, palidez de la cresta y del 
cuerpo y debilidad de las venas del ala. 

3 o Gusano de la seda. La caquéx i a ocasiona frecuente­
mente estragos en los obradores ó barracas; ha sido estu­
diada en Francia por Nyteu en 1808 y por Hamon y Fischer, 
en Egipto. Dándolo , en una obra muy estimada sobre la 
educac ión del gusano de la seda, traducida del italiano por 
Philiberto Fontanelle, ha dado una buena descripción de 
esta enfermedad. Estos autores atr ibuyen la causa á las h o ­
jas muy tiernas y muy acuosas que sirven de alimento á d i ­
chos insectos y que se les dá por la m a ñ a n a á n t e s que hayan 
sido heridas y desecadas por el sol. Hamon y Fischer la 
han observado á consecuencia de la sust i tución de las hojas 
de malva á las de la morera, que constituyen, como se sa­
be, el alimento principal del gusano de la seda. 

Síntomas. El gusano toma un acrecentamiento prema­
turo, se hincha y se vuelve blando, se deprime enseguida, 
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se infiltra de nuevo, se ahoga de l íquido y muere. En el 
curso de la enfermedad Ja piel se desgarra fluyendo por ella 

una serosidad amarillenta. 

Tratamiento. El tratamiento d e b e r á ser enteramente 
h ig iénico; esto es, manteniendo la limpieza de las habitacio­
nes, sustituyendo de tiempo en tiempo una a l imen tac ión t ó ­
nica, excitante, salada, á una nutr ic ión demasiado uniforme y 
debilitante, es como se p r e s é r v a l o s gusanos d é l a enfermedad. 

Una a l imentac ión con harina de cebada y hierbas e x c i ­
tantes y tónicas , la previs ión del encargado de cuidarlos, 
que debe siempre tratar de sustraer á la acción de la hume­
dad estos animales, y algunos otros cuidados higiénicos á 
ju ic io del criador inteligente, p o d r á n solas preservar de la 
caquexia. 

La higiene, es todavía el ún ico medio de preservar al 
gusano de la seda de esta enfermedad. 

Si con la descr ipción y publ icac ión de esta Monografía, 
conseguimos que los pastores cuiden de que los r e b a ñ o s 
no coman las plantas h ú m e d a s ni habiten terrenos h ú m e d o s 
para que los propietarios no experimenten las grandes p é r d i ­
das que la enfermedad les ocasiona, habremos obtenido la 
única recompensa que nos hemos propuesto al escribirla. 
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